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l. INTRODUCCION 
La aparición de 5istemas de seguridad social que-
da justificada por la existencia de un conjunto de riesgos 
que difícilmente son cubiertos por seguros privados. 
Por una parte surgen riesgos derivados de la in-
cert i dumbre que rodea el per í odo de vi da de un i nd i vi dLto 
cualquiera, o el momento en que le sobrevendrá la muerte. 
Por otra parte,aparece el riesgo derivado de la incertidum-
br.e acerca de la edad en la cual el individuo tendrá que 
jubilarse. En consecuencia, los individuos se encuentran 
con dificultades para planear el ahorro necesario para po-
der afrontar los gastos en los que incurrirán durante la 
~poca de retiro. Por lo tanto, demandan seguros con los que 
cubrir los indicados riesgos. Ahora bien, los costes de 
suministrar este tipo de seguros individuales, principal-
mente derivados de los problemas de obtener información, 
son muy elevados para las compaffías de seguros privadas, 
por lo que no son atractivos para el mercado. Sin embargo, 
los costes de asegurar a grupos o colectivos en lugar de a 
individuos son más reducidos. Ante esta posibilidad de ase-
gurar privadamente a grupos, se califica de "paternalistas" 
a ciertos argumentos que justifican la cobertura pGblica de 
los citados riesgos, apoyándose en la idea de que los indi-
viduos no son lo suficientemente previsores como para de-
mandar estos seguros, por lo que se les debe obligar a com-
prarlos. Aunque tambi~n hay que sÉ~alar que 51 los costes 
disminuyen por asegurar a grupos grandes,el coste social 
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del seguro público sería menor que la suma de costes deri-
vados de la prestación privad~K También, no sin discusión, 
se a~adÉn argumentos de redistribución a favor de la exis-
tencia de seguros públicos. Esto es así porque, debido a 
las diferenciás entre los pagos efectuados por los in-
dividuos y los beneficios recibidos, unos ganarán (ob-
tendrán más de lo que entregan) y otros perderán con el 
sistema. Si esto es el resultado de una política inten-
cionada, conviene obligar a todos los que se desea implicar 
en el programa redistributivo a que se incluyan en el 
tema de seguros. 
sis-
Otros riesgos que también justifican la existen-
cia de sistemas de seguridad social son aquellos derivados 
de la incertidumbre en los niveles de utilidad de los indi-
viduos, bien por el desconocimiento de los flujos de renta 
futuros, o bien por desconocimiento de los flujos de gasto 
a los que habrá de enfrentarse. Entre los primeros, los 
riesgos más importantes son los derivados de la insegurldad 
de la obtención continuada de rentas por una posible situa-
ción de paro. Y entre los segundos, los originados por la 
posibilidad de incurrir en gastos médicos elevados. El mer-
cado también falla en la provisión de seguros que cubran 
estos riesgos. Las razones de este fallo se encuentran en 
problemas de azar moral y de selecciÓn adversa. Los prime-
ros se producen porque los sujetos pueden influir en la 
probabilidad de que ocurra el suceso que cubre el seguro v 
exolotar en su beneficio el sistema. El oroblema de 
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selec:c:ión adversa radic:a en las dific:ultades de obtener 
informac:ión para diferenc:iar los riesgos de c:ada individuo. 
Este último inc:onveniente se presenta c:on muc:ha más agudeza 
en el c:aso del seguro de desempleo que en el seguro médic:o. 
De hec:ho par~ la c:obertura de riesgos de salud se pueden 
obtener pólizas privadas individuales o de grupo. 
Además de los inc:onvenientes ya menc:ionados, el 
merc:ado privado, en el c:aso del desempleo, se enc:uentra c:on 
el serio problema de que las probabilidades de que los in-
dividuos inc:urran en este riesgo estén c:orrelac:ionadas, 
debido a que tuvieran una gran relac:ión c:on el nivel agre-
gado de la ac:tividad ec:onómic:a. 
En el c:aso del seguro médic:o, se a~adÉn argumen-
tos redistributivos, externalidades y c:ostes exc:esivamente 
elevados de determinadas asistenc:ias médic:as. 
La magnitud de los programas de seguros soc:ial.s 
han aumentado de forma espec:tac:ular. Por ejemplo, en Espa~a 
el Presuouesto de Gastos de la Seguridad Soc:ial alcanzó los 
4,3 billones en 1987 y n,\ billones en 1988, c:orrespondién-
dose con algo más de la mitad del Presupuesto del Estado. 
Por otra parte, las c:otizaciones destinadas a financ:iar los 
programas de seguridad so¿ial en Espa~a, y en ot~os paises. 
superan c:on bastante amplitud a las ¿antidades pagadas por 
las familias en el impuesto sobre la renta. Estos datos dan 
una idea del importante peso que ha alc:anzado en la ec:o-
nomla este c:omoonente del Sec:tor Público. 
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La fuerte expansión que en general ha venido ex-
perimentando la Seguridad Social en las dos últimas décadas 
ha sido el resultado de un sistema basado en el "Estado del 
Bienestar" (Welfare State), que podia ser financiado en una 
economia en crecimiento. Sin embargo, en los últimos afias 
los economistas y estudiosos de estos temas se han replan-
teado el alcance que el Sector Público debe tener en una 
economia nacional, y más concretamente, en el caso que nos 
ocupa, el alcance de los programas de la Seguridad Social. 
Según indica Feldstein hoy "se admite que los programas de 
sÉ~uro social distorsionan los incentivos y, por ende, a-
I 
gravan los mis~os problÉma~ que pretenden resolver ( ... ) . 
El modelo apropiado de seguro social requiere un equilibrio 
entre la protección y la distorsión. La falta de protección 
provoca penurias económicas y sufrimientos humanos; sin em-
bargo, la protección excesiva ocasiona distorsiones que re-
ducen el nivel general del bienestar económico" (Feldstein 
1986, p 94). 
Asi pues, uno de los problemas que mas atrae la 
atención de los investigadores económicos es el oe los e-
fectos económicos que originan los programas de seguridad 
social. Entre estos programas, uno de los de mayor volumen 
es el correspondiente a las pensiones. Y por tanto, es tam-
bién uno de los más estudiados. Por ello, nos centraremos 
principalmente en las aportaciones más recientes que se han 
efectuado en torno al mismo. Se refieren éstas, sobre todo. 
al estudio de sus consecuencias sobre el ahorro y la oferta 
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de trabajo, y la distribuci6n de sus beneficios. Otro de 
los grandes bloques del análisis actual, relacionado con el 
anterior, es el que se ocupa de averiguar la incidencia 
econ6mica de las cotizaciones que sirven para financiar la 
, 
seguridad social y las alternativas de financiaci6n. Estas 
últimas están muy relacionadas con el sistema de seguridad 
social que se elija. En la actualidad, se contempla éste 
bajo la 6ptica que proporcionan dos objetiVOS en conflicto, 
según indica Thompson (1983, 1986). Por una parte se in-
tenta conseguir una equidad individual a través de una pro-
visi6n de pensiones que correspondan al resultado de un 
seguro público y que exigiría que estuvieran relacionadas 
con las cantidades pagadas en las cotizaciones o impuestos. 
Sistema éste que se corresponde con el denominado de ca-
pitalizaci6n. Por otra parte se trata de asegurar a todas 
las personas una renta mínima, con lo cual no se relaciona-
rían las cantidades pagadas con los beneficios recibidos. 
Este último sistema se corresponde con el denominado de 
reoarto en el cual los sujetos actualmente empleados sos-
tlenen a los que no lo están. 
La evoluci6n de la pirámide poblacional en la 
última década y los problemas de desempleo cuestionan el 
mantenimiento del sistema de reparto en un futuro no muy 
lejano. Las últimas investigaciones van también, pues, en 
esta línea intentando configurar las características que 
debe tener el sistema de seguridad social y, en con-
secuencia, las líneas de reforma del actualmente en vigor. 
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11. EFECTOS ECONOMICOS DE LA SEGURIDAD SOCIAL SOBRE EL 
AHORRO Y LA OFERTA DE TRABAJO 
11.1. Modelos teóricos. 
Los modelos que estudian los efectos económicos 
de la seguridad social se ocupan de las consecuencias de 
uno de sus componentes cuantitativamente más importantes:. 
las pensiones, sobre los niveles de consumo, ahorro y tra-
bajo privados individuales y/o agregados, y de su acción 
redistribuidora de renta (1) 
En general, el análisis parte de consideraciones 
sobre la riqueza que puede generar la seguridad soclal. 
Esta riqueza viene determinada por el valor actual de las 
pensiones que en un futuro se obtendrán sobre la misma, y 
que adquiere un carácter neto si se descuenta de éstas el 
valor actual de las contribuciones o impuestos pagados para 
obtenerlas. As' pues, la riqueza neta que genera la seguri-
dad social puede ser positiva, negativa o nula, según que 
el valor actual de las pensiones futuras supere, sea infe-
rior o iguale el valor actual de las cotizaciones. Esto da 
lugar a su vez a distintos sistemas de seguridad social que 
se han incorporado como supuestos a los modelos que estLt-
dian los efectos económicos. 
Los sistemas de financiación de la seguridad so-
cial pueden ser de capitalización, de reparto o mixtos. En 
el sistema de capitalización, cada persona paga durante su 
vida laboral unas cuotas con las que contribuye a la crea-
clón de un fondo. Los rendimientos que genere el fondo 
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servirán para el pago de las pensiones. El sistema de re-
parto se caracteriza por la ~inanciación de las pensiones 
actuales con los ingresos obtenidos de los trabajadores ac-
tuales. A este último también se le llama sistema de pago a 
medida ~uÉ s~ ingresa como traducción del término inglés 
"payas you go". 
Ahora bien, como ya indicábamos, la riqueza que 
genera la seguridad social puede ser .nula, positiva o 
n~gativa, y a un nivel teórico puede obtenerse tanto en un 
sistema de capitalización como en un sistema de reparto. 
Aquel sistema que promete proporcionar beneficios 
o pago de pensiones iguales al valor presente de los im-
puestos o cuotas pagadas se denomi na "si stema actua-
rialmente justo" ("actuarially ~air system"). Aquel otro 
que promete beneficios superiores o inferiores al valor 
actual de los pagos É~Éctuados se denomina "sistema ac-
tuarialmente injL\sto" C"actuarially unfair system") (ver 
Aaron 1982 Y ArgandoKa 1986). 
Los estudios teóricos de los efectos económicos 
de la seguridad social utilizan modelos de comportamiento 
de ciclo vital y multigeneracionales, incorporando a los 
mismos los sistemas antes mencionados. 
a- Modelos de ciclo vital 
En los modelos de ciclo vital se SL\pOne que los 
lndividuos son racionales en cuanto a su consumo actual y 
futuro, que consumen toda su renta y riqueza durante su 
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vida y no existen, por tanto, herencias o legados. Se su-
pone también que durante el período de trabajo se ahorran 
las posibles ganancias inesperadas que aparezcan y que se 
consumirán en' la jubilación. Los individuos y familias to-
marán sus decisiones en función de sus recursos actuales, 
el valor actual de los esperados en el futuro, SU riqueza, 
tipo de interés del ahorro y edad. 
En un principio, puede deducirse que si no exis-
tiera seguridad social, y teniendo en cuenta las diferen-
cias que en el modelo de ciclo vital se presentan entre la 
evolución temporal de la renta y del consumo privado, los 
individuos intentarían acumular ahorros durante su vida 
activa con el objetivo de poder mantener un determinado 
nivel de consumo durante su vejez. Lógicamente, si existe 
un sistema de seguridad social que obliga a los sujetos a 
pagar impuestos (ahorro forzoso) a cambio de la promesa de 
una pensión futura, es de esperar que origine algún tipo de 
efecto sobre el comportamiento de los individuos. 
La relación existente entre los impuestos pagados 
y las prestaciones recibidas de la seguridad social también 
puede pensarse que afecte a las decisiones de trabajo que 
puedan tomar los individuos, puesto que afectará al flujo 
de rentas netas que espera recibir como consecuencia de la 
realización de un determinado trabajO. Ahora bien, los re-
sultados obtenidos utilizando modelos de ciclo vital varían 
deoendiendo del sistema de seguridad social incoroorado al 
análisis. En general, son bastante indeterminados. 
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Así, si el sistema es tal que se acumulan reser-
vas que igualan 105 pagos de beneficios futuros en un sis-
tema fundado (2), las conclusiones indican que el posible 
descenso del ahorro privado se compensará con el ahorro 
, 
público (entendiendo por tal, el aumento de superávit o 
descenso de déficit). En definitiva, el ahorro. agregado 
permanecerá invariable y 10 mismo cabe decir del consumo o 
la oferta de trabajo (Browing 1975a; Feldstein 1975, 
1977a). Es decir, en un sistema actuarialmente Justo, sim-
plemente se está ofreciendo un rendimiento igual al Que se 
podría obtener en el mercado. Por 10 tanto, 10 que se hace 
es sustituir el ahorro privado voluntario por otro forzoso. 
Por eso, a este efecto se le denomina· "efecto de reemplazo" 
o "efecto sustitución de riqueza". Incluso si los impuestos 
rÉcM~dados para financiar la seguridad social superan al 
volumen de ahorro deseado, no afectará ésta a las variables 
mencionadas si 105 individuos pueden endeudarse su-
ficientemente para mantener su consumo, y a un tipo de in-
terés igual al usado para computar los beneficios de la 
seguridad social (Blinder, 1981). 
Si el sistema es de reparto o de "pago a medida 
que se obtienen los ingresos", el ahorro agregado se re-
ducirá por un valor igual a los intereses que van dejado de 
obtenerse de las reservas que se hubieran generado. 
Si el sistema es Mctuarialmenté injusto, tal que 
los beneficios superan a los costes pOdrán verse afectados 
el consumo, el ahorro y la oferta de trabajo (Kotlikoff, 
~JJJJJ--------_.- .. 
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1979a; Campbell y Campbell 1976). Si se esperan beneficios 
elevados los trabajadores, especialmente los de renta baja, 
pueden considerar la jubilación anticipada como una opción 
más atractiva, <Boskin, 1977 ; Boskin y Hurd, 1978; Gordon y 
Blinder, 1980; Blinder, Gordon y Wise 1980, 1981~ób;Zabalza, 
'!.. '3ar-,-. (3) . 
Pissarides/198Ó; Grawford y Lilien, 1981) 
En el caso de que aumente el beneficio a medida 
que aumenten los ingresos, se puede producir un efecto 
renta y un efecto sustitución. Se puede desear trabajar más 
~~r3 obtener más, o bien trabajar menos, puesto que se ten-
orá más. Si el beneficio no se relaciona con los ingresos, 
es de esperar que se anime la jubilación anticipada y que 
aumente el consumo, para lo cual se reducirá el ahorro o se 
pedirá prestado (Mitchell y Fields 1981). En este último 
caso, el efecto que la seguridad social produce sobre la 
oferta de trabajo sería el equivalente al de un impuesto 
sobre nóminas, teniendo en cuenta que existe un techo máxi-
mo a gravar. En consecuencia (MacRae and MacRae. 1976) los 
trabajadores con salarios por debajo del techo máximo su-
frirían tanto un efecto renta como un efecto sLtstitución, 
con la indeterminaciÓn correspondiente. Y los que obtuvie-
ran salarios por encima del mencionado tope sufrirían un 
~fÉcto renta que elevaría la oferta de trabajo. 
La seguridad social puede influir en el ahorro 
también de forma indirecta a través de =us efectos sobre la 
ofGrta de trabajo. La renta futura que proporciona la ~ÉguJ
ridad social puede incitar a los individuos a preferir ocio 
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en ese momento futuro, reduciendo por tanto su oferta de 
trabajo. En consecuencia, los individuos decidirán ahorrar 
más cuando trabajan, ya que trabajarán menos años, y es-
tarán durante más tiempo Jubilados. A este efecto se le 
denomina 
1: ~ 
efecto 
.. 
Jubilación' (Feldstein, 1974a, 1976 y 
1977b). El efecto total, según Feldstein, que la seguridad 
social produce sobre el ahorro privado es ambiguo, puesto 
que por el "efecto sustituciÓn de riqueza" el ahorro baja y 
por el "efecto jubilaciÓn" sube. Habrá que atenerse, por lo 
tanto, a lo que resuelvan los estudios empíricos. 
La evoluciÓn que experimenta el análisis de los 
efectos econÓmicos en los últimos años se produce a partir 
de la crítica de las aportaciones anteriores, intentando 
mejorar los modelos ya formulados. 
Hasta comienzos de los años ochenta los modelos 
suponian mercados de capitales perfectos, donde la tasa de 
actualizaci6n de los beneficios de la seguridad social i-
guala al interés oue han de pagarse por los oréstamos so-
licitados. Sin embargo, si los mercados de ~apitalÉs no son 
perfectos, las conclusiones formuladas puede variar (King y 
Dicks-Mireaux, 1982; Diamond y Hausman, 1984, Berheim 1987; 
Hubbard y Judd, 1987). Una de las principales conclusiones 
de los modelos de ciclo vital es que los individuos decidl-
rán ahorrar menos, y por lo tanto consumir más en el mo-
mento actual, ante la promesa de ingresos futuros que le 
hace el sistema de seguridad social. Estos modelos se cues-
tionan ahora debido a la imposibilidad para algunos in-
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dividuos de aumentar su consumo; por ejemplo, porque no 
tengan suficiente renta o riqueza, o bien no puedan acceder 
al cr~ditoK Otra posibilidad es que la teoría se equivoque 
y los individuos evalúen sus posibilidades de consumo 
atendiendo a la renta pasada en lugar de la futura. Inves-
tigan, Diamond y Hausman, el cumplimiento de estas razones, . 
flE~ 
obteni endo como resul tado que verdaderamente ex i ste "YaCLl-
mulaci6n de riqueza, por lo que hay una gran fracci6n de la 
poblaci6n sin recursos para responder a los aumentos de la 
geguridad social con aumentos de consumo previos a la ob-
tención de los últimos. 
Douglas Berheim (1987) se centra principalmente 
en los problemas de valoraci6n de los modelos de ciclo vi-
tal puestos de manifiesto ante las incongruencias entre los 
estudios te6ricos y los resultados empíricos. La valoraci6n 
de los beneficios de la seguridad social generalmente uti-
lizada es la actuarial, lo que entraffa el supuesto implíci-
to de que el mercado es perfecto y no hay legados. A la 
hora de contrastar estos modelos con la realidad. surgen 
serios problemas, puesto que los derechos sobre las anua-
lidades futuras de seguridad social no pueden venderse en 
el mercado. Ante esta si tua(;i 6n, si se intentan mantener 
185 hipótesis del ciclo vital, hay que suponer que las im-
oerfecciones del mercado inducen a los consumidores a ajus-
tar su tenencia de anualidades en el margen. Bajo este su-
puesto, una buena acroldmac:i6n del valor a utilizar cara 
comcutar las orestaciones de la Seguridad Social sería el 
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descuento simple de beneficios (computar los beneficios 
como si el consumidor viviera siempre). Por otra parte sur-
gen también fallos en el mercado de pensiones de la ~Éguri­
dad Social, ~a que las anualidades se ofrecen a través de 
programas ante los cuales el trabajador tiene poca capaci-
dad discrecional, por lo que resulta imposible hacer ajus-
tes en el margen (Eckstein, Eichembamn y Peled, 1985). 
Bernheim sostiene que en este caso puede efectuarse una 
interiorización d~ las decisiones de los consumidores en su 
rÉstric~ión presupuestaria que solucione el problema. Para 
ello, supone la demanda de ahorro dividida en un 
contingente de supervivencia y otro ~É muerte. Segón las 
hipótesis del ciclo vital, los consumidores no se 
preocuparán del contingente de muerte. Por lo tanto, se 
podría confiscar la demanda de activos destinados a cubrir 
el contingente de muerte sin que se altere el 
comportamiento de los contribuyentes. En este caso, para 
valorar la demanda de anualidades lo conveniente es acudir 
al precio de mercado de recursos futuros (que es el precio 
de los contingentes de supervivencia). 
Otro de los ataques a las conclusiones de 
Feldstein se realiza utilizando una visión macroeconómica, 
en un modelo donde se presenta el consumo como una función 
dela deuda del Estado al sector privado y del valor neto de 
las prestaciones de la seguridad social (Eisner, 1983). En 
resumen, Feldstein venia a decir que la seguridad SOCial 
podría reducir el ahorro agregado y en consecuencia el 
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stock de capital de la economía, por lo.que habría más tra-
bajo desocupado y por lo tanto un descenso de los valores 
de equilibrio de la tase de retorno de la inversiÓn y el 
salario. En este modelo se suponía que, exceptuando las 
pensiones de la seguridad social, el resto de las variables 
con las que podía actuar el sector pÚblico permanecían 
constantes. Al incluir la deuda pública en el análisis, el 
resultado variará, ya que ahora los fondós de la seguridad 
social reemplazan la emisión de deuda, según el modelo, y 
las variaciones en los primeros se compensan con variacio-
nes en la segunda (Natzmer 19871. Por otra parte, como tam-
bién indica Eisner (19831, si se supone que en una situa-
ción de pleno empleo aumenta el valor neto de las pensio-
nes, con el aumento subsiguiente de las inversiones, ahorro 
y producción, se elevará el nivel de precios. No t·endría en 
este caso que producirse una variaciÓn en la tasa de retor-
no de equilibrio de la inversión para alcanzar un nuevo 
equilibrio CQn menos inversiones y más c~nsumo, si aumenta 
¡a oferta de dinero y las demás variables nominales aumen-
tan proporcionalmente. 
p- Modelos multiqeneracionales 
Los modelos multigeneracionales incorporan la e-
"i.stencia ej,> legados, que se producen bien por desconocl-
miento de la fecha en que ha de sobrevenir la muerte, o 
bien de forma intencionada. Los individuos, se supone en 
estos modelos. ob .. tienen satisfacciÓn del consumo reali=ado 
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por aquellos a los que entregan los legados, de forma que 
efectuarán donaciones hasta que la satisfacción mar~inal de 
la última unidad monetaria gastada en consumo personal i-
guale a la producida por la última entregada en donación. 
En estos modelos, como aquellos en los que no se 
incorporan los legados al análisis, se deduce que la se-
guridad social no produce afectos sobre el consumo, el aho-
rro y el trabajo, si el sistema de seguridad social es ac-
tuarialmente justo. Pero a diferencia del modelo de ciclo 
vital, según concluyen determinados modelos, tampoco habrá 
efectos económicos a nivel agregado, si el sistema es ac-
tuarialmente injusto (Barro, 1974, 1978a; Hu, 1979; Buiter, 
1980; Carmichael, 1982; Burbridge, 1983al. Es decir, según 
estos modelos, el sistema de transferencias a través de 
legados o donaciones actúa compensando los efectos de la 
seguridad social. Los que reciben de ésta "pagan" con los 
mencionados legados a los que contribuyen a su sos-
tenimiento. En definitiva, si el sistema de la seguridad 
social es de reoarto, y proporciona a los jubilados benefi-
cios mayores que los impuestos pagados por éstos para 
sufragarlos, los efectos económicos que puedan producirse 
provienen de la creación de deuda que será soportada por 
las generaciones futuras. 
Ahora bien, algunos estL\dios cL\estionan la equl-
valencia perfecta entre el ahorro en forma de legados y la 
carga por impuestos o el pago de pensiones, puesto que de 
hecho deducen la existencia de un elgvado volumen de ahorro 
_. __ . __ .------- - ---
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originado por legados, aunque la relación entre ~stos y la 
Seguridad Social no queda clara. Kotlikoff y Summers (1981) 
indican que cerca del 80% del stock de capital en Estados 
Unidos se debe a transferencias intÉrgÉnÉracionalÉs~ • 
Tesfatsion (1984) estudia la correlación existente entre la 
riqueza real neta de la seguridad social y el bienestar de 
cada generación. Supone que la población se divide en tres 
grupos: jóvenes, de mediana edad y anciano~K Los dos prime-
ros contribuyen al sostenimiento de los pagos de pensiones 
de los últimos, quienes no obtienen otras rentas. Suponien-
do tambi~n que los sujetos de mediana edad son los más pro-
ductivos, y pueden ahorrar para consumir cuando tengan más 
edad, la introducción del sistema de seguridad social, for-
zando a transferir renta desde los a~os de mayor juventud a 
los de más edad, distorsionaría los perfiles de renta. Las 
reacciones de los individuos frente a estas distorsiones, 
en presencia de restricciones de liquidez, pueden reducir 
el nivel de utilidad agregado a través de los cambios que 
se produzcan en los precios. 
Los análisis de los modelos multigeneracionales 
en los últimos a~os se han preocupado, sobre todo, de 
incorporar la incertidumbre a sus razonamientos. Uno de los 
trabajos recientes más avanzados en este aspecto es el de 
Karni y Zilcha (1986), dónde se considera oue la 
incertidumbre está presente a lo largo de toda la vida de 
los individuos(4). Bajo este supuesto, cuando se introduce 
un sistema de seguridad social actuarialmente justo en un 
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mercado donde existen seguros de vida y anualidades pri-
vadas que no lo son, la seguridad social aumentará el con-
sumo agregado y las transferencias intergeneracionales. Si 
ese sistema de seguridad social no es actuarialmente justo 
y ofrece mayores beneficios 
los efectos que 
i nferi ores. 
produce 
que las anualidades privadas, 
la seguridad social serán 
También llega Abel (1986) a la conclusión de que 
un sistema de seguridad social actuarialmente justo eleva 
el consumo y las transferencias intergeneracionales, con un 
modelo multigeneracional donde los individuos tienen dis-
tintas probabilidades de morir y también se incluye la e-
xistencia de anualidades privadas y los precios se fijan 
exógenamente. La proporción en la cual la seguridad social 
tendrá estos efectos depende de la fuerza con que actóe el 
motivo de donación; a mayor fuerza, menor reducción de la 
riqueza privada o efecto sustitución de activos, y vicever-
sa. 
Douglas Berheim (1987) también cuestiona las va-
loraciones utilizadas en los modelos multigeneracionales. 
En este caso recoge las aportaciones de Kotlikoff y Spivack 
de 1981, en cuyo trabajo se argumenta que los miembros de 
una familia realizan acuerdos de riesgo comón. Kotlikoff y 
Spivack indicaban que la mayorla de las ganancias de rlesgo 
conjunto se pueden obtener en fami 1 i as rel ati vamente peqLte-
ffas. con lo cual la valoración actuarial podría ser apro-
piada. Pero sus cálculos se relacionaban con el total de 
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ganancias obtenidas del riesgo conjunto, no con la ganancia 
marginal. En este óltimo caso, lo más adecuado seria utili-
zar el precio sombra al cual el individuo puede comprar a 
sus pariÉntÉ~ en el margen. 
Todo esto suponiendo que existen tales acuerdos 
de riesgo comón. Pero investigaciones recientes (Menchik, 
Irvine y Jianaktplos, 1985) han sido incapaces de identifi-
car flujos de recursos que reflejen la existencia de los 
indicados acuerdos. 
c- Modelos a corto plazo 
Otros modelos tienen en cuenta los problemas de 
información y las incertidumbres que rodean la planifica-
ción a largo plazo, por 10 que prefieren operar con perio-
dos cortos de tiempo (Aaron, 1982). 
Los efectos, en este modelo, de la seguridad so-
cial sobre el trabajo, teniendo en cuenta que los trabaja-
dores no perciben los beneficios que obtendrán del sistema, 
dependerán de la proporción que los impuestos sobre nóminas 
representan sobre las mismas. Si las superan, es de esperar 
que se prOduzca una reducción de la oferta de trabajo de 
los que afrontan su primer empleo, si no, puede aumentar la 
oferta de trabajo por un efecto renta, ya que baja la renta 
disponible sin reducir la tasa marginal de retorno del tra-
bajo. Por la reducción de la renta disponible, la Seguridad 
Social reducirá el consumo de los trabajadores, ya que 
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recordamos que no perciben los beneficios futuros, pero au-
mentará el de los beneficiarios. Así pues un sistema de 
reparto no tendría efectos a nivel de consumo agregado. 
11.2. Estudios empíricos internacionales 
Uno de los mayores problemas que afrontan los es-
tudios empíricos sobre la Seguridad Social es la medición 
de los beneficios que éste otorga (ver Berheim, 1987). Las 
mepidas que se han 
con la dificultad 
venido realizando se enfrentan siempre 
originada por la apariciÓn de 
expectativas que pueden afectar al comportamiento de los 
individuos. La introducción de las indicadas expectativas 
en diferente grado puede alterar en gran medida los re-
sultados. 
A continuación se comentan los resultados obteni-
dos en los estudios empíricos sobre los efectos de la segu-
ridad social, clasificados primero según las variables eco-
nÓmlcas y 
utilizados. 
después según 
a- Efectos pgbr@ @l ahgrrg. 
Análisis de series temporales 
los métodos estadístlcoS 
El punto de arranque principal de estos estudios 
hay que buscarlo en la obra de Feldstein (1974a), sobre la 
cual se organizará un debate en torno a si las series de 
ahorro de Estados Unidos demostraban algún cambio en el 
ahorro originado por la seguridad social. Segón Feldstein, 
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la seguridad social había reducido a la mitad los ahorros 
personales y, como consecuencia de ello, el stock do= capi-
tal en Un 38:1.. 
Por su parte, Barro (1974, 1978b)y Carmichael y 
Hawtrey (1981), estos últimos con datos trimestrales de 
Australia, usando modelos multigeneracionales, deducen que 
la seguridad social no tiene efectos sobre el ahorro. A la 
misma conclusión llega Slassman (1980), suponiendo que las 
prestaciones de la seguridad social pueden asumir la forma 
de un proceso estocástico lineal y utilizando un modelo que 
incorpora las expectativas al análisis e igualmente Boyle y 
Murray (1979), usando datos de Canadá. 
Alicia Munnell (1974, 1982), aplicando como 
Feldstein un modelo de ciclo vital, concluye que no todas 
las formas de ahorro se ven afectadas, s610 aquellas que 
intentan mantener el nivel de renta durante el retiro. Pero 
las criticas más importantes que se han efectuado al estu-
dio de Feldstein son las que se refieren a los métodos eco-
nométricos e incluso la aparición de errores en el programa 
usado. Barro y otros (1979) critican la inclusi6n de medi-
das tales como la tasa de desempleo, que tiende a reducir 
el efecto esti mado del ahorro; o bi en, por tener conseCLten-
cias similares, la inclusi6n de medidas tales como la renta 
permanente y la oferta de dinero. Leimer y Lesnoy (1982) 
descubrieron un error cuya corrección atenuaba el descenso 
qLte hab ía esti mado Fel dstei n. Además tambi én pusi eron de 
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manifiesto Leimer y Lesnoy la gran dependencia de los 
resultados de las expectativas. 
Los estudios empíricos efectuados a través de se-
ries temporales en los últimos a~os tampoco han permitido 
dedLlcir de forma definitiva si la seguridad social reduce o 
no el ahorro. Para intentar solucionar los problemas de-
rivados del uso de series temporales que se ven in-
fluenciadas por aspectos muy variados difícilmente con-
trolables, se han usado datos sintéticos, generados en con-
diciones ideales, en modelos de simulación. Auerbach y 
Kotlikoff <1981 ) (ver también aanzi~ÉrK Haveman y 
Plotnick, 1981) utilizando estos modelos hallan efectos de 
ahorro distintos segón el coeficiente calculado del valor 
de los fondos de la seguridad social (5) 
Douglas Bernheim (1987) aplica sus teorías sobre 
valoración ya expueitas, a las series históricas de ahorro 
entre 1951 Y 1975. Deduce que las estimaciones que utilizan 
el descuento simple como valoración de la seguridad soclal, 
en lugar de valoraciones actuariales, obtienen un ratio ma-
yor de desplazamiento (si se ut i 1 iza un sistema 
actuarialmente justo la reducción del ahorro sería 77 cen-
tavos y en el valor de descuento simple la reducción es de 
2,33 dólares). Además afirma que las estimaciones del "e-
" fecto sLlstitución de riqueza basadas en valoraciones de 
descuento simple son mucho más precisas que las que se ba-
san en valoraciones actuariales. 
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Análisis de datos cruzados (cross-section) 
Ante la falta de una conclusión precisa utilizan-
do datos de series temporales en los últimos a~os, han 
ganado fuerza los estudios empíricos que utilizan datos 
cruzados obtenidos de encuestas familiares principalmente, 
o de técnicas de simulación. Pero este tipo de estudios 
tampoco está exento de problemas. Las dificultades surgen 
ante la necesidad, para que los resultados se acerquen lo 
más posi bl e a 1 a real i dad, de i n·corporar el mayor número de 
información posible: activos poseidos por cada persona, 
ocupación. experiencia laboral, educación, etc., para poder 
estimar los ingresos futuros; tipos a los que se comerciará 
en el futuro; tipos subjetivos de preferencia temporal, 
cuando hay restricciones en el mercado; etc (Aaron, 1982). 
Uno de los primeros estudios empíricos de este 
tipo que apoya las conclusiones teóricas de los modelos de 
ciclo vital el de Feldstein y Pellechio (1979). Utilizando 
una información de activos amplia para un ejemplo de un 
varón empleado entre 55 y 64 aKos, deducen que cada dólar 
de riqueza de seguridad social se asocia con una reducción 
de casi un dólar de la riqueza mantenida en otros activos. 
En un estudio parecido pero con datos distintos, Feldstein 
(1983) encontró resultados mixtos sobre la reducción del 
ahorro ante los beneficios prometidos por la seguridad so-
ci al • 
Otros estudios indican que la seguridad social 
reduce las tenencias privada de activos como concluia 
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Feldstein, pero en menor medida, llegando a ser, para algu-
nos, incluso prácticamente insignificante (Munnell, 1974, 
1977; Darby, 1979; Kotlikoff, 1979b; Diamond y Hausman, 
1980; Hubbard, 1986). 
Blinder, Gordon y Wise (1980, 1981a), Mirer (1979 
a y b), Kurz (1981) y otros obtienen resultados que contra-
dicen las conclusiones del modelo del ciclo vital. Según 
éstos, la gente de mayor edad no parece reducir sus activos 
después del retiro como precedía el modelo de ciclo vital, 
sino que podía incluso continuar aumentándolos(b). 
Estudios más recientes, como los de Diamond y 
Hausman (1984) indican la presencia de un descenso del aho-
rro después del retiro de cerca del cinco por cien. 
FriedJand (1983) extrajo también la conclusión de que el 
valor de la seguridad social o de las pensiones reducían el 
ahorro, pero sólo cuando se aproximaba la jubilación. En 
otro modelo de este mismo trabajo mencionado, Diamond y 
Hausman explican las propensiones al ahorro individual como 
una función de la renta permanente, pÉnsionÉ~ orivadas es-
peradas, beneficios de la seguridad social y variables 
sociodemográficas. El descubrimiento más importante es el 
aumento de la relación ahorro/renta permanente con los au-
mentos en la última, y además siguiendo una función con 
forma de pico. También obtienen en este modelo oue existe 
una relación negativa entre el ahorro privado y las pensio-
nes privadas con la seguridad social, pero las 
elasticidades no son lo suficientemente elevada. oara una 
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sustitución de activos de dólar por dólar. En un estudio 
similar para Canadá, Dicks-Mireaux y King (19841 obtienen 
también un pÉquÉ~o efecto desplazamiento de la riqueza en 
pensiones de la seguridad social sobre el ahorro privado. 
Como concl usi ón que resume los resLIl tados de los 
estudios empíricos; Tompson <1983, 1986) estima:· que el 
intervalo entre el cual se movería la reducción del ahorro 
privado como consecuencia de los programas de transferen-
cia, y especialmente de la Seguridad focial, en Estados 
Unidos, sería del O al 20%, aunque colocándose generalmente 
más cerca del primero que del segundo. 
La contrastación de los modelos 
multigeneracionales no parece más afortunada ~uÉ la de los 
modelos simples de ciclo vital <David y Menchik, 1981). 
Entre los análisis más recientes destacan los de 
Blinder, Gordon y Wise (1983) con datos de una encuesta de 
1971 para Esta,dos Unidos. DedLlcen qLle LIn dólar de benefi-
cios de la seguridad social desplaza 39 centavos de activos 
privados, pero con un nivel de confianza sin significación, 
y no pudier'on deducir la importancia de los legados. Daly 
(1983) con datos para Canadá de 1975, deduce que un dólar 
de seguridad social desplaza 40 centavos de ahorro; para 
1976 es algo menor: un dólar de seguridad social desplaza 
26 centavos. Estas diferencias se explican por la informa-
ción utilizada: pl~nÉs de retiro registrados (deducibles 
como gasto de la renta gravable para calcular la renta 
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neta), que no se han modificado desde 1972 a 1975 y 
aumentan en 1976. 
David y Menchik (1985) intentan descubrir los 
efectos de la seguridad social en las donaciones y el aho-
rro privado, usando un ejemplo para Wisconsin y un conjunto 
de varones nacidos entre 1890 y 1899. No encuentran una 
respuesta estadisticamente significativa. El principal pro-
blema con el que topan es distinguir entre el comportamien-
to de las donaciones de los que obtienen beneficios de la 
seguridad social y de los que no. Sin embargo, indican que 
la ausencia de una respuesta significativa no elimina la 
hipótesis del efecto de la seguridad 'social sobre el ahorro 
obtenida en el ciclo vital. Y destacan que la seguridad 
social no desplaza el ahorro privado de la gente de mayor 
edad. 
Comparaciones internacionales de datos cruzados 
También se han efectuado análisis internacionales 
oue intentan descubrir si la Seguridad Social puede exoli-
car por qué las tasas de ahorro difieren entre países. 
Uno de los primeros estudios que se efectuaron 
sobre estos aspectos fueron los de Aaron (1967 y 1968). En 
ellos, se intentaba descubrir determinantes comunes en una 
muestra de 22 paises. Relacionó Aaron los gastos de seguri-
dad social -incluyendo en ellos las pensiones de vejez, 
seguro de desempleo, indemnización de accidentes de traba-
jo, de asistencia pQblica, seguro de salud y asignaciones 
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familiares- con la antigüedad del régimen, la renta nacio-
nal per capita, su tasa de crecimiento, el ahorro de las 
familias, la participación en guerras, el origen y la forma 
de financiación de la Seguridad Social y un conjunto de 
variables demográficas. Aaron extrajo la conclusión de que 
el ahorro se relacionaba negativamente con el gasto de la 
Seguridad Social. Lo contrario ocurría con la antigüedad 
del si stema. P'ero en un estud i o poster i or, con nuevos da-
tos, no volvió a obtener la relación negativa que inicial-
mente se presentó con el ahorro. 
FelC::stein (1977b) analizó la inflLtencia de los 
efectos "sustitución de riqLteza" y "jubilación", extrayendo 
la conclusión de que predominaba el primero, con lo cual la 
seguridad social originaba un descenso del ahorro pÉrson~lK 
En un estudio posterior, Feldstein (1980) estimó para 12 
países industrializados la relación entre la pensión reci-
bida de la seguridad social al jubilarse y la renta o in-
gresos medios de un trabajador de la industria manufacture-
ra. De este análisis obtuvo también la conclusIón de Que la 
Seguridad Social inducía una baja del ahorro personal. 
~ 
Otros estudios, sin embargo, no encontraron nin-
gún tipo de relación (Barro y MacDonald 1979; Koskela y 
Virén, 1982 a y b, 1983) (7). En concreto, Barro y 
MacDonald, con datos de series cronológicas 
"cross-section" para una mLtestra de cerca de 16 países 
entre 1951 Y 1960, utilizan como variable exolicativa las 
pensiones de jubilaci6n e invalidez para los mavores de 65 
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aRos expuesta en relación con el PIB per cápita. Encuentran 
una disminución en las tasas de consumo, si se utiliza una 
ordenada común a todos los países; y una elevación, si las 
ordenadas son específicas por país. Estos resultados 
demostraban que las ecuaciones podía tener problemas de 
correlación. 
Por su parte Kopits y Gotur (1980) efectuaron un 
estudio en el que incluían 14 países ind~strializados y 40 
en vías de desarrollo, con datos para los aRos comprendidos 
entre 1965 y 1971. Las variables inclllídas eran las de pen-
siones de vejez y otras tales como protección de salud, 
ayudas familiares, segllro de desempleo y otras 
transferencias. Descubrieron en Sll estlldi o que las 
pensiones para ancianos en los países industriali.zados 
aumentaban el ahorro, con lo cual el "efecto jubilación" 
superaba el "efecto riqueza"; y que para otros beneficios 
de la seguridad social, el ahorro disminuía, con lo cual 
predominaba el "efecto riqueza". En los países en vías de 
desarrollo. los resultados parecían indicar cierto eoui-
librlo entre los efectos jubilación y riqueza. 
Modigliani y Sterling (1983) estudian el compor-
tamiento del ahorro en 21 países de la OCDE, desde 1960 a 
1970, con un modelo de ciclo vital en el que se le relacio-
naba con los ingresos per cápita, la duración de la jubila-
ción, factores demográficos, proporción de viejos y jóvenes 
Y. por supuesto. con la seguridad social. Los resultados 
indicaban que el efecto riqueza era práctimente nulo y oue 
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era más significativo el efecto jubilación en más de la 
mitad de los países de la OeDE. El análisis cross-section 
no aportó un resultado concluyente. 
io~ problemas que presentan estos modelos y que 
~ustifican las indeterminaciones que aparecen en los mismos 
se refieren a diferencias no observables entre los países 
que se incorporan al análisis. Quizás se podrían solucionar 
a través de incorporar un mayor namero de datos y controles 
p~ra fijar mejor las diferencias entre países. 
b- Efectos sobre la oferta de trabajo 
El estudio empírico de los efectos de la Seguri-
dad Social sobre la oferta de trabajo y en consecuencia 
sobre la edad de jubilación, no está exento de dificulta-
des, ya que influyen aspectos tales como la mejora en la 
salud, la capacitación, el cambio tecnológico y la adapta-
ción de los trabajadores al mismo, la variación en los sa-
larios reales, aumento en el nivel de vida, desplazamiento 
desde empleos agricolas a urbanos, etc. 
En un principio, teóricamente, los impuestos que 
sirvan para financiar la Seguridad Social afectan a la o-
ferta de trabajo, sobre todo si los trabajadores no tienen 
en cuenta el valor de los fLlturos beneficios qLle obtendrán 
del sistema. Los efectos de los cambios en los beneficios 
fLltLlros son mucho más difíciles de eva.luar, especialmente 
si se tiene en cuenta la incertidumbre oue los rodea. Por 
otra parte hay otros impuestos y ayudas familiares 
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distintas del sistema de Seguridad Social que pueden 
afectar a la oferta de trabajo. 
Los efectos de la seguridad social sobre el tra-
bajo hay que analizarlos teniendo en cuenta que simultánea-
mente reduce 'el salario monetario y otorga un activo que se 
hará líquido en el futuro. Los modelos teóricos concluían 
que en general la Seguridad social podía alterar la oferta 
de trabajo de los jóvenes, pero difícilmente inducirles al 
retiro. Así Burkhauser y Turner (1978) concluyen que el 
establecimiento de altos impuestos sobre los ingresos reci-
bidos después de los 62 aRos aumenta la oferta de trabajo 
de los más jóvenes. Por otra parte la Seguridad Social 
puede afectar al nómero de horas de trabajo de la gente de 
más edad y el problema se amplía porque surgen diversas 
formas de retiro (ver Aaron, 1982, pp 57). 
En general, la mayoría de los estudios empíricos 
que se han apoyado en datos de encuestas familiares han 
llegado a la conclusión de que la Seguridad Social reduce 
la oferta de trabajo de los trabajadores de más edad, aun-
que varía el grado de reducción que cada uno calcula (ver 
Break, 1981; aan~igÉr, Haveman y Plotnick, 1981; Mitchell y 
Fields, 1981, que apoyan los resultados obtenidos por 
Boskin, 1977; Boskin _ '1': Hurd, 1978; 
PE!llechio, 1978 .y Burkhauser 19801, 
" Pero, sin embargo, algunos estudios han llegado a 
la conclusión contraria de que la Seguridad Social ha au-
mentado la oferta de trabajo o de que no ha producldo 
---.',,--,_ .. 
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efecto sobre la misma (ver feotlikoff 1979b/ Gordon <Y''; 
Blin~jj 1980; Burkhauser ~,d Turner, 1978). Estudios más 
reci entes tambi én han encontrado un efecto muy peqLte1(o 
(Burkhauser y Quinn, 1983; Burtless y 
Diamond y Hausman, 1984; Fields y Mitchell, 
Wise, 198"). 
Moffitt, 1984; 
a-y!> 
1984?Hausman y ; 
Como deciamos en un principio, los estudios empi-
ricos sobre los efectos de la Seguridad Social en el traba-
'jo tenlan importantes dificultades. Según indicaban Fields 
y Mi tchell (1981, 1984il,'hl principal defecto de los estu-
dios empíricos en que no incluían todas las variables que 
podlan influir en la decisión de Jubilación: salarios netos 
actuales y futuros a recibir por el trabajo actual y por 
trabajos alternativos, beneficios netos y pagos por pensio-
nes privados y por Seguridad Social, además de los ya indi-
cados al comienzo de este apartado. 
Un 1 i gero intento de supey.ar al gunas de estas 
limitaciones es el realizado por Burtless (1986), llegando 
a la conclusión de que los beneficios de la seguridad so-
cial en los a1(os setenta tienen un pequeRo papel en el des-
censo de la edad media de retiro. El descenso de la parti-
cipación de la fuerza de trabajo de los hombres de más edad 
se explica también por el aumento de los niveles de riqueza 
personal y niveles de ingresos en el periodo oosterior a 
1970. Se1(ala también este autor que el modelo mejoraría con 
la inclusión de las pensiones orivadas y las oportunidades 
de cambio en los ingresos. 
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Kahn (1988) considera las dificultades que surgen 
en los estudios empíricos al suponer mercados de capitales 
perfectos. Efectúa un análisis empírico con datos del 
.1 " 
Longitudinal ,Retirement History Survey, aplicando un modelo 
que incorpora la existencia de incertidumbre, restricciones 
de liquidez y ciertas consideraciones sobre la economía 
f ami 1 i ar • Los resultados obtenidos indican que las 
imperfecciones en el mercado de crédito', debidas a que los 
individuos no pueden pedir prestado utilizando como aval 
los beneficios de la seguridad social, impiden que la gente 
piense en retirarse antes de los 62 a~osK 
Aarún <1982, pp 58) también cuestionaba la ca-
pacidad de los estudios empíricos para deducir los efectos 
reales sobre la jUbilación, a causa de las imperfecciones 
en los datos, que también intenta superar Burtless (1986). 
De forma que aunoue los estudios empíricos comiencen apli-
cando modelos de ciclo vital, a falta de datos, terminan 
adootando hioótesis de comportamiento eLle no son coherentes 
con la teoría. Los modelos de ciclo vital basan su análisls 
no en los valores actuales, sino en el valor actual des-
contado de las rentas futuras esperadas provenientes de 
todo tipo de fuentes. Dato éste que nunca está disoonible. 
Es oportuno recordar aqLlí las soluciones que propone 
Berheim (19871 a los problemas de valoración, que va hemos 
comentado en líneas anteriores. 
Otro problema de los estudios empíricos es que la 
gran mayoría de ellos se han ocuoado de los efectos 
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globales del conjunto del sistema de SegLlridad Social, y 
pocos de aspectos particulares. Uno de estos aspectos que 
ha recibido cierta atención de los estudios teóricos y 
empíricos es el denominado "earning test" o "prueba de 
medios" por el cual sólo se pagan beneficios a los que 
demuestran que tienen bajos ingresos actuales. Según 
estLldios realizados por c'ÉllÉChio~'"JBurkhausÉr y Turner 
11978, 1982) hay alguna evidencia de que el "earning. test" 
reduce la oferta de los trabajadores de más edad. Sin 
embargo existe gran incertidumbre por la evasión que rodea 
al mismo. 
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11.3. Estudios empíricos en España 
Los estudios empíricos en España sobre los efec-
tos de la seguridad social sobre al ahorro y la oferta de 
trabajo han recibido un aporte importante en épocas muy 
recientes. 
Herce (1985), a través de series temporales, para 
el período 1956-1982, llegó a la conclusión de que existe 
una influencia negativa sobre el consumo y, en consecuen-
cia, positiva sobre al ahorro. Pero debido a la gran sensi-
bilidad de los resultados a los modelos de ÉxpÉct~tivas 
considerados, la evidencia no es muy robusta. En lo que se 
refiere al nivel de empleo, dada la rigidez existente en la 
jubilación, opina que el sistema de seguridad social eSRa-
Rol puede no afectar a la oferta de trabajo. En un trabajo 
posterior (Herce, 1986), sin embargo, concluye que la segu-
ridad social, junto con la situación del mercado de trabajo 
ha originado, sobre tODO a partir de 1980,"fenómenos .nten-
sos de jubilación anticipada". 
Frente a estas conclusiones Gómez Sala (1987) 
, " par'1. el períOdo 1967 a 198:::., obtenía que la segLlridad 
social ha oroducido un descenso en el ahorro personal a-
gregado. situándolo entre un 38,4% y un 74,9% por debajo de 
la cantidad Que hubiese alcanzado en ausencia de la seguri-
dad social. Efecto, por lo tanto, nada despreciable. La 
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incorporación de una ecuación de jubilación al análisis 
demostraba que, junto al efecto negativo de sustitución del 
ahorro privado, existía un efecto positivo de jubilación, 
en el sentido expuesto por Feldstein. Pero en cualquier 
caso, el efecto sustitución predominaba sobre el efecto 
jubilación. 
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111. EFECTOS DE LA SEGURIDAD SOCIAL SOBRE LA DISTRIBUCION 
DE LA RENTA 
111.1. Estudios teóricos y estudios empíricos 
nacionales. 
inter-
Se trataría de ver en este caso si la seguridad 
social proporciona bÉnÉ~icios a un grupo determínado por 
encima o por debajo de los impuestos pagados por el mismo. 
En el contexto del modelo de ciclo vital, el objetivo es, 
pues, comprobar si el valor presente de los impuestos que 
• espera pagar un trabajador durante su vida excede o no al 
valor actual del total de bÉnÉ~icios esperados de la segu-
ridad social. 
Algunos estudios sostienen que, a tipos de des-
cuento tales como el 3X, los que han alcanzado la edad de 
Jubilación han recibido de la Seguridad Social más de lo 
que han pagado (Blinder, Gordon y Wise 1980; Moffitt, 
1982) . Ahora bien, parece ser que la tasa interna de 
retorno; es decir, la tasa de descuento Que relaciona los 
benefiCIOS con las cuotas pagadas por empresarios y traba-
Jadores ha estado descendiendo. pÉg~n Aaron (1982, pp 73), 
el hecho de que aumenten 1 os bÉnÉ~ i ci os sobre los i mpLlestos 
a un tipo de descuento del 3X y que la tasa interna de re-
torno descienda "indica que el valor absoluto de los bene-
ficios, calculados a un tipo de descuento del 3X, se ha 
estado elevando más rápido que el valor absoluto de los 
impuestos al mIsmo tipo de descuento, pero los impuEstos se 
han Estado elevando de forma más rápida que los beneficios 
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partiendo de Llna base más pequefl'a". Los estudios real izados 
sobre el valor de la tasa interna de retorno (Rusell, 1982: 
Leimer y Petri, 1981) predecían una evolución positiva de 
la misma. Esto contradice otras predicciones, según las 
cuales los trabajadores actuales en el futuro recibirán 
menos que las cotizaciones de la Seguridad Social pagadas 
(Boskin, Arvin y Cone, 1981; Feldstein y Pellechio, 1978).' 
Pero, según indica Aaron <1982, p.. 75), estas dos 
conclusiones no son necesariamente conflictivas. Ambas pue-
den ser válidas si la tasa de retorno interna estimada está 
por debajo de la tasa de descuento supuesta en los cálculos 
del valor actual descontado. Burkhauser y Warlic (1981), 
por SLI parte, han calculado el aumento de la riqLleza dLlran-
te un período vital de varios grupos y en varios tramos de 
renta. Como resultado obtuvieron que el valor absoluto del 
incremento de riqueza fue más amplio en 1972 para los jubI-
lados de mayor edad que para los de menor edad, y Que es 
aproximadamente proporcional a través de las clases de ren-
ta. 
Turner (1984) comprueba la distribución que puede 
originar LIn modelo multigeneraclonal, usando las series 
temporales que proporciona el "Old-Age and Survivors" 
(OASI). El modelo considera que los ratios de la estructura 
de edad actúan como precios sombra para valorar las trans-
ferencias entre generaciones. La aplicación empírica del 
mismo indica que, cuando se retiren los nacidos en la éooca 
de la explosión demográfica, obtendrán beneficios mayores 
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en términos reales que los actuales, pero menores en 
relación con los ingresos o rentas. 
La distribución que efectúa la $eguridad social 
dentro de cada grupo de individuos también es una cuestión 
importante. Por ejemplo, aquellos que entran antes a formar 
parte de la fuerza laboral obtienen un menor rendimiento de 
la Seguridad Social que los que comienzan más tarde, ya que 
pagan durante menos tiempo impuestos. Friedman (1972), 
Okonkwo (1973) y Aaron (1977) se ocuparon de estos aspectos 
encontrando que la variación en la edad de entrada al tra-
bajo es un elemento importante que afecta la 
progresividad del sistema. 
Los estudios más modernos se ocupan tanto.de .las 
transferencias entre generaciones como de las que ocurren 
dentro de la misma generación. Así, Boskin, Kotlikoff, 
Puffert y Shoven (1987) efectúan un análisis de simulación 
que intenta modernizar otros modelos(S). En lo que se re-
fiere a las transferencias entre generaciones, obtienen Que 
siemore han tenido y tienen gran importancia, aunQue la 
proporción varía entre generaciones, nivel de ingresos v 
estatus familiar. &xisten grandes incertidumbres: solvencia 
a largo plazo del sistema, y por lo tanto beneficios futu-
ros, Junto con los originados por las condiciones económi-
cas y demográficas. Estas incertidumbres dan lugar a pro-
blemas de estimación del valor presente esperado de los 
beneficios. En cuanto a las transferencias dentro de la 
misma generación, comparan los casados con los solteros, 
" 
J~,8J
obteniendo que la seguridad social traslada renta desde los 
últimos a los primeros. Trambién concluyen q~É las mujeres 
solteras obtienen una mayor diferencia entre el valor ac-
tual de beneficios e impuestos de la seguridad social que 
los hombres solteros. Y que los perceptores de rentas altas 
reciben una menor tasa de retorno que los perceptores de 
rentas bajas. En general, la relación marginal entre bene-
ficios e impuestos es cero para la gran mayoría de trabaja-
dores, sólo los muy pobres obtienen un dólar extra de bene-
ficios por un dólar de impuestos. 
La comparación internacional también es uno de 
los aspectos que atrae la atención en los últimos aRos. Por 
ejemplo los estudios de Shimono y Tachibanaki (19851, 
comparando las distribuciones originadas por el sistema de 
seguridad social japonés y el inglés, concluyen que el 
sistema inglés paga mayores beneficios, aunque el japonés 
arroja para algunos Casos desigualdades menores. Y mucho 
más completo, el análisis de Hauser (19871 incorpora un 
gran númerO de variables para comparar el Reino Unido, 
Israel, Estados Unidos, Canadá y Alemania. Considera que 
estos países tienen características similares en cuanto a 
valores sociales, culturales y religiosos, instituciones 
democráticas y procesos políticos, características de la 
economía, realización del estado del bienestar similar e 
igualmente respecto al nivel de desarrollo económico e 
industrialización. Las principales diferencias que puedan 
originar distintos resultados se agrupan en torno a las 
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estructuras de los sistemas de seguridad social o 
regulación del mercado de trabajo. Los resultados indican 
que Suecia logra reducir la proporción de grupos con bajo 
bienestar y asegurar a un grupo elevado de familias con un 
dependiente, 'explicado por la existencia de elevadas 
transferencias públi cas combinadas con altas 
participaciones de la fuerza de trabajo. Canadá y Estados 
Unidos combinan una posición de bienestar relativos entre 
las familias con un dependiente y dos, con una gran 
proporción de grupos de bajo bienestar entre las familias 
con un dependiente; siendo ahora las transferencias 
públicas para estas últimas bajas. Alemania ocupa una 
posición intermedia, junto con el Reino Unido e Israel. Las 
diferencias se deben también a las transferencias públicas, 
en los dos últimos; pero en Alemania se eHp 1 i can 
, 
principalmente por la alta participación de la fuerza de 
trabajo de las familias con un dependiente. 
Un último grupo de estudios se ocupan de analizar 
el impacto conjunto de la redistribución originada por las 
pensiones de la seguridad social y la edad de retiro. Naqib 
(1985) considera que el efecto que origina la politica 
redistributiva sobre la oferta de trabajo es ambigua y en 
concreto dependerá de la renta del individuo en cuestión, 
la generación a la que pertenece y la edad. Dependiendo de 
las caracteristicas de la seguridad social, unos aumentarán 
y otros reducirán el esfuerzo de trabajo, y causará cambios 
.. _-_ .. _ ....... -----_._. - ._-_._-----_ .. - ----
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de actividad a lo largo del ciclo vital, por lo que el re-
sultado total no será claro. 
Clark y Gohmann (1983) incorporan también las 
interacciones entre la distribución y la oferta de trabajo, 
junto con las' implicaciones del "earning test". El análisis 
se realiza considerando las diferencias entre una situación 
de aceptación o no aceptación de beneficios de la seguridad 
social. Para lo cual tienen en cuenta que los que reciben 
beneficios a los 62 a1;'os obtienen el 80% de las cantidades 
de seguro básicas, y los que posponen los beneficios para 
después de los 65 a1;'os ven aumentadas las cantidades ante-
riores, por cada mes que retrasan la obtÉnció~ en 1/4 del 
uno por cien de la cantidad de seguro básica. Como resulta-
do sostienen que la magnitud de la distribución está en 
función del estado civil, la edad de la esposa, el tipo de 
interés y de las expectativas de vida y además la acepta-
ción o no de los beneficios de la seguridad social, y que , 
las horas de trabajo se determinarán simultáneamente. 
Más adelante Gohman" (1986) intenta profunolzar en 
los planteamientos anteriores a través de un análisis emp¡-
rico con series históricas. Aquellos que se jubilaban de 
forma anticipada y que podían aceptar beneficios a los 62 o 
a los 65 a1;'os, en Lln 45% lo aceptaban a los 62. En cLl<In"ta a 
la percepción del ajuste actuarial, es decir: en que medIda 
obtienen más o menos beneficios de la seguridad social que 
los impuestos pagados, obtenía Gohman que la derivada era 
negativa respecto al matrimonio y la renta procedente de 
0 ___ 00 ____ .0 __ 
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otros activos; positiva respecto a los hijos y creciente 
con su número; también negativa, pero con significación 
casi nula, respecto de la variable salud. En lo que se re-
fiere a la aceptación de beneficios, los retirados con ac-
tivos más ren'tables estarían dispuestos a posponer el be-
neficio hasta los 65 a~osK Los que tienen más hijos de-
pendientes y los que tienen limitaciones de salud estarían 
dispuestos a aceptar antes los beneficios. 
El estudio de la distribución que realiza la se-
guridad social quedaría incompleto si no se incorporara una 
respuesta a la pregunta de ¿quién paga realmente las canti-
dades necesarias para sostener el sistema de reparto exis-
tente? El análisis de la distribución desde este pundo de 
vista suele ignorar las cuestiones de gasto, por lo que se 
convierte en un tema de incidencia impositiva. Teniendo en 
cuenta que las cotizaciones, principal fuente de financia-
ción, se pagan por trabajadores y empresarios, se tratará 
de comorobar si estos últimos soportan su carga o la 
traslaaan a los trabajadores o • los precios. 
La mayoría de los planteamientos teóricos y las 
posteriores comprobaciones empíricas se ocupan de la tras-
lación a los trabajadores de la cuota empresarial. En 
Argimón y Gonzalez-Páramo (1987) se recoge un interesante 
resumen de la literatura a este respecto. 
La principal conclusión es que la teoría, aunque 
aún no ha llegado a una solución concreta, parece decantar-
se por la traslación en mayor o menor grado. Por una Darte, 
~J~ - ---- - JJ~JJJ~JJJ - -------JJJJJJJJJ~JJJJ_ .. -
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Friedman (1972), Brittain (1972) Atkinson y St i gl i tz 
(1980), entre otros, sostienen el traslado a larg~ plazo. 
La explicación gira en torno a la idea de que si se aumen-
tan a corto ~lazo los costes salariales para el empresario 
por aumentar las cotizaciones, puede reducirse el empleo. 
Para que vuelva el empleo al nivel anterior deberán bajar 
los salarios o subir los precios. En definitiva, deberá 
bajar el salario real. 
Las conclusiones anteriores no varían sustancial-
mente si se considera que la cobertura del sistema no es 
total por la existencia, por ejemplo, de economía sumergida 
(Casahuga, 1982a; López García, 1981; Casahuga y LÓpez Gar-
cía, 1984), o se considera el caso de desempleo y movilidad 
perfecta (González-Páramo, 1986). 
Por otra parte Break (19771 sostiene que si los 
trabajadores intentan sostener las reducciones en sus re-
tribuciones netas, sería a costa de un mayor desempleo, con 
lo cual la redistribución en este caso se producirla entre 
los emoleados y los desempleados. 
Los estudios más recientes, por otra parte, ponen 
en duda las conclusiones anteriores, al incorporar la exis-
tencia de imperfecciones en el mercado de trabajo (Musgrave 
y Musgrave, 19801. Estas imperfecciones estarían originadas 
por la existencia de monopolios y monopsonios. Los sindica-
tos fuertes podrían impedir los descensos en el salario 
real que se originaran por traslaciÓn de cuotas empresaria-
1 es. Como alternativa estos últimos intentarlan la 
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traslación a los precios, y si el mercado no lo permite 
totalmente, absorberían ellos la parte correspondienta de 
su carga. Independientemente de estas cuestiones, conclLlyen 
también, junto con Break (1981), que la distribución de la 
carga impositiva por escalones no se verá afectada de forma 
importante. 
Algunos estudios empíricos, como por ejemplo los 
efectuados por Hamermesh (1979) contradicen las hipótesis 
de traslación total. Más recientemente Asher (1984) criti-
caba las conclusiones de Hamermesh, considerando que el 
análisis de datos cruzados que éste realiza no es el 
adecuaDO para estimar la incidencia del imouesto sobre 
nóminas. El problema principal radica en la existencia. de 
correlación al depender la variable impuestos de los 
salarios netos y viceversa. Hamermesh (1984) responde a 
estas críticas argumentando que los estudios de series 
temoorales también presentan inconvenientes, y que los 
análisis con base en datos cruzados usaDOS con técnicas 
econometricas adecuadas pueden ser tan validos cerno !os de 
serles temporales. 
Otros estudios como los de Beach y Balfour (19831 
para el Reino Unido concluyen una traslación hacia los tra-
bajadores varones del 40% y superior para las mujeres. 
También en este caso se han efectuaDo comparacio-
nes internacionales de la incidencia de las cotizaciones 
sociales. Destacan las efectuadas por Tullio (1986) oara 
Estados Unidos, Jaoón, Francia, Alemanla Federal. Italia, 
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Holanda, Suecia y el Reino Unido, obteniendo un grado de 
traslación bastante variable entre éstos países. 
111.2. Estudios empíricos en EspaWa 
Estudios empíricos iniciales sobre la incidencia 
de las cotizaciones de la seguridad social son los de 
Perona (1972), Pérez Morales (1974), Valle (1974), Caste-
llano (1977), concluyendo que existe regresividad en dichas 
co~izacionÉsK 
En los últimos aKos, el análisis de la seguridad 
social ha cobraoo gran importancia y han surgido estudioH 
emoíricos relevantes. 
Las conclusiones obtenidas en los trabajos ini-
ciales seKalados se refuerzan en los estudios efectuados 
por Monasterio (1983. 1984b). El sistema de seguridad so-
cial esoaKal de base profesional y de reparto aoarece como 
un mecanismo de mantenimiento de renta, no distribuidor. 
Costas (1981) se ha ocuoaoo principalmente de la reolstri-
Duclón espacial. Obtiene como principal conclUSión oue en 
el supuesto de traslación a salarios existe cierta 
progresividad y en el supuesto de traslación a precIos es 
geográficamente proporcional. De la comparación internaClo-
nal resulta que en el primer caso es sólo suparaoo en 
cuanto a orogresividad por Francia, y en el sEgunoe, es 
similar a Estados Unidos. 
Uno de los estudios más recientes de inClden-
Cla de las cotizaciones sociales Dor niveles de rÉn~a en 
~soa~a es el 
" 
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(1987). Con datos para el período de 1966 a 1985 efectúan 
una estimación mínimo-cuadrática de una ecuación salarial, 
confirmando la hipótesis de que que la seguridad social 
influye en el coste laboral bruto relevante para las empre-
sas. Por tant'o. tampoco puede destacarse la hipótesis de 
traslación al factor trabajo. Utilizando datos de la 
Encuesta de F'resupuestos Fami 1 i ares. comprueban tambi én 1 a 
incidencia distributiva para el período 1980-1984, 
suponiendo que las cuotas de la seguridad social recaen 
realmente sobre el trabajo. Los resultados apoyan la 
valoración regresiva del sistema de cotizaciones sociales. 
--------- -------
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IV. EFECTOS SOBRE EL BIENESTAR O EFICIENCIA 
La preocupación por la falta de eficiencia o pér-
dida de bienestar es una de las cuestiones que más atrae la 
atención de los economistas en los últimos, y más próximos, 
a~osK No queda fuera de esta atracción la seguridad social. 
Una de las aportaciones más destacadas en este 
campo es la de Auerbach y Kotlikoff (1985a), que examinan 
las ganancias en eficiencia derivadas de aumentar la rela-
c~ón existente entre los .beneficios marginales de la segu-
" ridad social con las contribuciones marginales. Parten de 
la consideración de que las contribuciones de la seguridad 
social pueden más que doblar la pérdida de peso muerto o 
exceso de gravamen de la renta de trabajo. Ante esta situa-
ciÓn contrastada, se aplica un modelo de simulación con 
expectativas racionales, un sistema de seguridad social no 
fundado, y financiación de los gastos del gobierno a través 
de impuestos sobre la renta progresivos y proporcionales. 
alternativamente. Los resultados de los cálculos efectuados 
sugerían ganancias de eficiencia muy importantes, sobre 
todo comparadas con otras reformas estructLlral es 
impositivas, derivadas de aumentar la relación entre los 
beneficios obtenidos de la seguridad social y las cLfotas 
pagadas. Aunque esto pudiera ser a corto plazo imposible. 
el aumento, simclemente, de la información de la relación 
existente en el sistema actual podría proporcionar un au-
mento en la eficiencia de casi un IX del PIB sobre una base 
anual. 
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HubbQrd y Judd (1987), también con modelos de si-
mulación, con incertidumbre y restricciones de liquidez, 
concluyen que la incorporación de estas últimas redLlcen las 
ganancias en ,bienestar que pudiera proporcionar un sistema 
de seguridad social actuarialmente justo. El coste de bien-
estar de la financiación por un impuesto sobre nómlnas pro-
porcional puede ser importante, y se reducirá si se reem-
plaza por un impuesto progresivo (impuesto lineal con exen-
c i ón) • 
López García (1984a, 1986 a y b, 1988bl en un 
modelo de generaciones sucesivas, sin incertidumbre, 
demuestra que la incidencia sobre el bienestar depende de 
la relación capital por trabajador existente en el 
equilibrio estacionario tomado como punto de partida. Los 
sitemas de reparto no aparecen como los mejores métodos y 
serían más adecuados los sistemas de capitalización (ver 
también MuRoz Berger, 1987). Ahora bien, el cambio brusco 
originaría costes transitorios de considerable importancia. 
Los cambios de bienestar que puedan experimentar 
los individuos como consecuencia de la existencia de segu-
ros sociales están muy relacionados, a su vez, con los cam-
bios en la población. La aparición de "booms" de natalidad 
y qUiebras de la misma sucesivas, combinadas con los siste-
mas de seguridad social de reparto, pueden originar reduc-
ciones en el bienestar de las generaciones de transiciÓn 
oue viven en el momento del cambio demográfico. Por lo tan-
to, la elecciÓn de la política de seguridad social en pleno 
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cambio es de considerable importancia para la distribución 
intergeneracional del bienestar (Auerbach y Kotlikoff, 
1985b) (ver también Verbon 1985). 
Para Espa~a, López Garcia (1987, 1988c) incorpora 
también los cambios poblacionales a sus análisis. Pero res-
tringe su estudio a los estados estacionarios, prescindien-
do por lo tanto, del impacto sobre el bienestar de las ge-
neraciones que viven en el momento del cambio. Con las pre-
c!siones mencionadas, concluye que, incluso sin incertidum-
bre, no está clara la relación entre bienestar y crecimien-
to demográfico en presencia de un sistema de reparto. 
Según indicaban Auerbach y Kotlikoff (1985b) los 
problemas e bienestar originados por los cambios 
poblacionales podrian ser más importantes que los de orden 
financiero que se ocasionaría para la seguridad social. 
Salas (1988) efectúa una proyección de la evolución del , 
gasto en pensiones de 1980 a 2010, teniendo en cuenta, por 
separado, los condicionantes económicos, demográficos e 
institucionales y necesidades de financiación baJO diferen-
tes hipótesis. Se obtiene como resultado final que no habrá 
una carga creciente en términos reales con respecto al PIB 
hasta el 2005. Y a partir de aquí la situación se agravará 
hasta el 2030. 
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V. REFORMA DE LA SEGUR 1 DAD SOC 1 AL 
V.l. Desde el punto de vista eKclusivo de la financiación 
Ante los problemas de los efectos económicos que 
originan las cotizaciones de la seguridad social y las pér-
didas de bienestar ya comentados, se han producido una se-
rie de propuestas de reforma que solicitan la sUstitución 
de las indicadas cotizaciones por otros impuestos de la 
estructura tri bLltari a. 
Surgen argLlmentos, por ejemplo, a favor del Im-
, puesto sobre el Valor Ai'iadi do (IVA) por consi derar qLle ge-
nera menos distorsiones en el uso de los factores producti-
vos (McLure 1981), o porque produci~'a un efecto positivo 
sobre el comercio exterior (el IVA no afecta al precio en 
frontera, las cotizaciones s,), y al no gravar el IVA al 
trabajo pOdr'a producirse un efecto positivo sobre el em-
pleo (Zabalza, 1985). 
Propuestas alternativas son las de Pechman, Aaron 
y Taussing (1968) a favor de su sustitución por fondos pre-
supuestarios generales o por impuestos más progresivos so-
bre la renta. 
Musgrave (1981) critica estas propuestas. La re-
lativa a la financiación por IVA, por prescindir del crite-
rio de capacidad de pago y evitar la relación entre pagos y 
beneficios. La relativa al de aumento de la progresividad. 
porque podr' an prodLlCi rse consecLlenci as di stri bLlti vas nega-
tivas no aoreciables a simple vista. 
--_._- .. _._-- --------_._--
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V.2. Reformas del sistema en su totalidad estructurales. 
Proouestas internacionales. 
Las propuestas van desde las más radicales de 
Friedman (198?) que propone el desmantelamiento de la segu-
ridad social y mientras este se culmina, atender los com-
promisos existentes con ingresos fiscales procedientes de 
los presupuestos generales y deuda pública. Al sistema de 
seguridad social le sustituiría un impuesto negativo sobre 
l~ renta. En parte relacionada con esta propuesta, está la 
de Buchanan (1979, 1986), quien, aunque no considera 
adecuado eliminar el sistema de seguridad social, sí su 
sustitución por uno de capitalización y, en la transición, 
financiar los derechos contraídos con deuda pÚblica. 
También defiende una alternativa similar Feldstein (1987), 
quién como nota diferenciadora propone dividir la población 
en dos grupos, según niveles de renta. Las pérdidas de 
bienestar se reducirían si el sistema universal se 
sustituyera por un programa de prueba de ingresos, por el 
cual solo recibirían beneficios los individuos con pocos o 
ningún rendimiento o activos a su retiro. 
Browning (1979) estudia los problemas de la segu-
ridad social y las propuestas de reforma convenientes desde 
la perspectiva de la "Public Choice". Estas últimas irían 
encaminadas a cambiar las aoreciaciones de los votantes 
sobre la seguridad social y el impacto de las peticiones 
que intentan amoliar el sistema de la misma. Así, se 
trataría de aumentar la relación entre beneficios y 
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contribuyentes, bajar los impuestos sobre las rentas de 
capital, para aumentar las posibilidades de crear fondos 
privados, dejar votar sólo a los menores de cierta edad, o 
exigir el voto afirmativo de tres cuartas partes del censo 
elec:toral. 
Como puede c:omprobarse, las propuestas son 
bastante variadas. Aquí solo se ha pretendido efec:tuar una 
pequeRas muestra de las mismas. 
V.3.Propuestas de reforma de la seguridad social en Espa 
Las c:ontlnuas denuncias de los problemas de la 
seguridad soc:ial espaRola han dado lugar a que public:ac:io-
nes económic:as de importante alcance le hayan dedic:ado nú-
meros monográficos c:omo, por ejemplo, Papeles de Ec:onomía 
EspaRola (nQ 12,13) o Información Comerc:ial EspaRola (nQ 
630/631). Como resultado de estas denuncias se han efec:tua-
do una serle de oroouestas entre las oue se presentan las 
de mayor relevancia. 
Los profesores Fuentes Quintana, Barea Tejeiro, 
Bernardo Gonzalo y Garc:ía de Bias (1982) y Segura (1986, 
1988) proponen un sistema de seguridad soc:ial estruc:turado 
en tres niveles. un primer nivel básic:o, de c:arác:ter 
pQblic:o y universal, financiado por los presupuestos 
generales y al que se ac:c:edería por un sistema de "orúeba 
de medios". Un segLtndo nivel públic:o de c:arác:ter 
orofesional y c:omplementario, financ:iado prlnC:lpalmente por 
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cuotas, y que cubriría un menor número de prestaciones que 
las actuales. Y un tercer nivel complementario y libre de 
carácter voluntario que admitiría Q I J 'a cual-
quier forma de aseguramiento civil y mercantil. El ámbito 
de este último sería el mismo que el del régimen pro-
fesional público, y como su nombre indica sólo. pretende 
complementarlo. Julio Segura (1988) muestra también su· 
rechazo a cualquier reforma radical, ya sea del tipo que 
pretende introducir la capitalización total, o del que 
propugna la provisión privada total. El primero considera 
que no es deseable tanto por razones teóricas como de 
factibilidad y equidad. El segundo, porque un sistema 
privado no resolvería los problemas actuales y plantearía 
otros. 
Mientras no se efectúan los cambios hacia la 
implantación de los tres niveles, García de Bias (1987) 
propone una reducción en los tipos de cotizacibn 
emoresarial. La falta de ingresos debería comoensarse con 
la reducción del fraude, eliminación de determlnados gastos 
fiscales del impuesto sobre la renta y/o sociedades y en 
último lugar una elevación de tipo del IVA. Julio Segura 
(1988), por su parte, reclama la realización de reformas 
parciales, a las que califica de imprescindibles y ur-
gentes. Estas reformas parciales se refieren a la po-
sibilidad de retrasar la edad de jubilación y conseguir si-
tuaciones mixtas trabajo-pensión, es decir: una combinación 
de trabajo y retiro a tiempo parcial, mavor realismo en las 
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bases de cotización, cambios en la composición de la cuota 
patronal y obrera, y establecer incentivos a la ca-
pitalización voluntaria privada. 
Monasterio (1987) efectúa una propuesta similar a 
la anterior de tres niveles. Pero también propone gravar 
las prestaciones y utilizar estos ingresos para otorgar 
créditos fiscales a las rentas de trabajo. 
En relación con las propuestas·de reforma, Herce 
(1987) valora la sustitución del sistema por un impuesto 
negativo sobre la renta, con una "prestación mínima univer-
sal", a través de un análisis de simulación. Como resLlltado 
obtiene que se beneficiarían el 60% de los hogares, y sólo 
el 10% soportarla un tipo efectivo medio del 26,7% . 
.. ~ JJJJJJJ~JJ
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VI. RESUMEN DE LAS PRINCIPALES CONCLUSIONES 
Los estudios sobre la seguridad social se han ocupado 
principalmente del apartado correspondiente a las 
pensiones, centrándose además en los efectos sobre el 
ahorro, oferta de trabajo, distribución de la renta y 
bienestar general. 
El análisis de estos efectos a través de modelos 
de ciclo vital tradicionales indicaban una falta de 
determinación de la medida en la cual la seguridad social 
afectaba a las variables mencionadas. El resultado dependía 
del sistema considerado y de los supuestos del análisis, 
que eran bastante restrictivos. Las preocupaciones actuales 
van destinadas a eliminar esta indeterminación, bien 
mejorando las técnicas de valoración utilizadas, bien 
relajando los supuestos, principalmente el referente a 
mercado de capitales perfectos. Pero el perfeccionamiento 
de los modelos no termina por conseguir una mejora en las 
conclusiones. 
~os modelos multigeneracionales, que incorooran 
la existencia de legados, no admitida en las hipótesis del 
ciclo vital, indicaban la no existencia de efectos. El sis-
tema de legados anulaba las posibles consecuencias de la 
seguridad social. Los análisis más modernos cuestionan 
estos resultados. Se incorporan ahora cuestionales tales 
como mercados imperfectos con restricciones de liquidez e 
incertidumbre, y la existencia de anualidades orivadas, 
llegando a la conclusión de que, con un sistema 
" 
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actuarialmente justo la seguridad social aumenta el conSLlmo 
agregado y las transferencias intergeneracionales. 
Los anteriores modelos se ocupan de situaciones a 
largo plazo. En la época actual se ha despertado también el 
interés por el corto plazo. En esta situación se deduce una 
falta de efectos a nivel agregado sobre el consumo, aunque 
sí 
El 
sobre trabajadores y 
efecto sobre el 
no trabajadores que se compensan. 
trabajo queda condicionado a la 
proporción que los impuestos sobre nóminas representan 
sobre las mismas. 
Ante esta falta de precisión que prÉ~Éntan los 
estudios teóricos, son totalmente necesarios los estudios 
empíricos. Pero de nuevo surgen problemas. 
En el caso de 105 efectos sobre el ahorro, 105 
estudios empíricos no han permitido deducir de forma 
definitiva si la seguridad social reduce o no el ahorro. 
Tanto si se usan series históricas, datos cruzad~s o 
técnicas de simulación, resultan conclusiones que se con-
tradicen entre sí. Ahora bien, en general los estudios em-
píricos realizados parecen apuntar una reducción del ahorro 
ante la presencia de la seguridad social. Las discrepancias 
surgen al intentar ponderar el grado de reducción. En los 
últimos años también han cobrado importancia las com-
paraciones a nivel inter'1acional. No están éstos exentos ele 
indeterminaciones, que se originan por las diferencias no 
observables entre los oaíses que se incorooran al análisis. 
La solución vendría de la mano de la incoporación de más 
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datos y controles que permitan ~ijar mejor las di~ÉrÉncias 
entre países. 
Los estudios empíricos sobre la oferta de trabajo 
realizados en los ~ltimos a~os parecen indicar que no 
existen importantes É~Éctos sobre la indhada seguridad so-
cial. Aunque también se han vertido críticas sobre la ca-
pacidad ce deducción de estos modelos. 
Los estudios empíricos realizados en Espa~a, con 
modelos sencillos, deducen un É~Écto negativo de la se-
guridad social sobr~ el ahorro y el trabajo, pero siempre 
dentro de las limitaciones del modelo utilizado. Las per-
fecciones de este óltimo permitirían, lógicamente, mejorar 
la ~iabilidad de las anteriores conclusiones. 
En lo referente a los efectos sobre la 
distribución de la renta las conclusiones no son mucho 
mejores que las ya presentadas para otras variables. Sin 
embargo, los estudios más recientes parecen indicar la 
existencia de transferencias originadas por la seguridad 
social entre generaciones, aunque el grado deDende de múl-
tiples factores. También se originan transferencias entre 
los miembros de una misma generación, que se producen desde 
los solteros a los casados. Pero .estos resultados no son 
tan claros para todos. 
Por otra parte, los análisis de la distribución, 
desde el punto de vista de la incidencia de las 
cotizaciones o impuestos usados para financiar la seguridad 
social, parecen decantarse por la traslación en maVot- o 
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menor grado. Pero la incorporación de imperfecciones en el 
mercado de trabajo podrían impedir la traslaciÓn. De nuevo 
los estudios empíricos no resuelven con precisión los 
problemas planteados por la teoría. En general puede 
afirmarse que'se deduce cierta traslación, sin ponerse de 
acuerdo sobre el grado de la misma. 
Los estudios efectuados en España presentan, 
desde el punto de vista de las prestaciones, un sistema de 
seguridad no redistribuidor. Desde el punto de la 
incidencia de las cotizaciones, los resultados confirman la 
idea de que el sistema es regresivo. 
La preocupaciÓn reciente sobre los temas de 
eficiencia ha alcanzado también a la seguridad social. Se 
deduce que el aumento de la relaciÓn entre los beneficios 
marginales y las contribuciones marginales de la misma 
aumentaría el bienestar de forma muy importante. También en 
este caso la e:dstencia de imperfecciones en los mercados 
oodría hacer variar las conclusiones, 
rlaciones en la población. 
así como las va-
Los estudios sobre este tema efectuados para 
Esoaña ponen al descubierto los problemas del sistema de 
reparto y las ventajas del sistema de capitalización. La 
incorporación de la variable poblacional pone de manifiesto 
los problemas que se originarán dentro de LInos 17 años, 
para la población que no sobrepasa actualmente los 45 años. 
Ante la situaciÓn presentada, una de las mavores 
preocupaciones de la época actual es el futuro del sistema 
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de pensiones de la seguridad social. La evolución de la 
pirámide poblacional en la última década y el nivel de paro 
existente ponen en duda la capacidad del sistema vigente en 
este momento para afrontar el mantenimiento, a unos niveles 
aceptables, de la población activa en un futuro no muy 
lejano, como ya se ha indicado. Para resolver el problema 
se han presentado diversas propuestas de reforma. En España 
la que recibe mayor apoyo es la que estructura el sistema 
de seguridad social en tres niveles: nivel minimo básico, 
de carácter público, nivel profesional complementario, tam-
bién público, y nivel libre voluntario de carácter privado 
donde la actuaciÓn pública se establecería sólo para im-
pulsar y regular. Entre tanto se consigue, se proponen re-
formas parciales y sistemas de transición. En cualquier 
caso, no deja de preocupar los efectos que se producirian 
en la población que vive la transición. 
1-
NOTAS 
(1) Sobre estos aspectos se han hecho en España "surveys" 
de gran calidad, como por ejemplo los de Monasterio 
(1984), Gómez Sala (1986), o López García (1988), donde 
pueden encontrase los fundamentos de estas teorías. 
(2) Un sistema fundado es aquel que permite el pago de be-
neficios a los jubilados sólo en la medida de sus coti-
zaciones reales, y los beneficios actuales se tienen 
que pagar con las cotizaciones acumuladas. 
(3) Ver el reSLlmen de esta 1 i teratura que hacen Danzi..;.;ger, 
Haveman y Plotnick (1981). 
(4 ) Trabajos tales como los de Sheshinski y Weiss (1981) , 
Endersy Lapan (1982), Abel (1984) Hubbard (1984) y 
Eckstein, Eichenbaum y Peled (1985) incorporan la in-
certidumbre pero sólo durante la época del retiro. 
(5) otros trabajos posteriores que proporcionan Lln resLll-
taoo pesimista sobre la posibilidad de utilizar series 
temporales para descubrir los efectos de la seguridad 
socIal sobre el 
(983) , 
(1984) • 
Ei sner 
ahorro son los de Willianson y Jones 
(1983) , Beach y Boadway y Giboons 
(6) Estas conclusiones dan lugar a una polémica entre 
Blinder y Gordon y Wise por una parte y Burkhauser v 
Turner por otra. Estos Qltimos critican en un trabajo 
de 1981 el realizado por los. primeros en 1980 .• 
.e..Iinder Gordon v Wise habían concluido OLle en 1973. con 
• 
un tipo de interés del 3%, un individuo blanco, de 62 
años con una esposa de 59 años, podía obtener Lln bene-
ficio de la seguridad social superior a lo que le co-
rresponder'a con un sistema actuarialmente justo. Según 
Burkhaus~r y Turner, el análisis anterior fallaba por 
utilizar un tipo de interés real en lugar de uno nomi-
nal. Utilizando este último, el resultado que obtienen 
indican que los beneficios son inferiores a los corres-
pondientes a un ajuste actuarial, tanto para un hombre 
casado como para LIno sol tero. 
Blinder, Gordon y wise <1981b), ante est ... s críti-
cas, revisan sus conclusiones utilizando el tipo de 
interés de los bonos después de impuestos, concl L'yendo 
que el ajuste actuarial es justo para el individuo ca-
sado, que constituye el caso de base, y menos que justo 
para el soltero. 
(7) Es muy reciente la polémica despertada entre Koskela y 
sir~n oor una oarte y Briden y Zedella por otra. E:.tos 
Gltimos (1986) critican el analisis de Koskela y Virén 
(1983) en el awe concluían qUE las varlables de la se-
gurlcad soclal no tenian efecto sobre al and~r2 ~r¡J
va.do. Acusan al modelo de i ncurr i t- en 
multicolinearicad, problemas de media y utilización del 
metoco oe mínimos cuadrados con variables Dummy. A lo 
que Koskela y Viren (1986) responden que no encuentran 
,-azones para variar sus primeras conclusiones. 
(8) ¿stas son, princi8almÉntÉ~ los de Hura y Shoven {1985), 
Bostln~ Arvin y Con e (1983). v B05.,in ~¡986)K 
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